II Congreso Constructores del Bien Común

La nueva Cuestión Social del cambio de época. Aportes al Bicentenario.

COMISIÓN 108: Gobiernos locales y sus desafíos en el marco del Bicentenario

¿Qué perfil humano necesitamos para lograr la transformación que deseamos?
Introducción

Discernimiento

· ¿Qué es el discernimiento?

· ¿Qué discernir?

Memoria

· ¿Qué significa tener memoria?

· ¿Qué significa hacer memoria?

Diálogo

· ¿Qué entendemos por diálogo?

· ¿Con quién dialogar?

· ¿Sobre qué dialogar?

Conclusión

Introducción

No vengo del ámbito académico, no vengo del ámbito político, soy solo un Pastor reflexionando desde la humanidad. Ciertamente esta no es una catequesis o un mensaje religioso, aunque mi cosmovisión será la de un cristiano comprometido. Prefiero hacer mías las palabras de Pablo VI ante el Plenario de la Organización de las Naciones Unidas en la primera visita que realizara un Sumo Pontífice a esa institución. Definió a la Iglesia como “experta en humanidad”.  Por eso me permito compartir esta mirada a la humanidad de quien ha de ser factor de transformación en nuestra sociedad. 

Estamos acostumbrados a los funcionarios, los que cumplen una función sin implicarse en la tarea. La fragmentación funcional evita el verdadero compromiso y no puede haber real transformación sin compromiso con uno mismo, con los prójimos y con la sociedad toda, desde los valores que permitan construir comunidades abiertas a la vida.

Es el hombre, varón y mujer, comprometidos integralmente quienes van tejiendo un mundo de relaciones superadoras de conflictos, que tienen una verdadera apertura a la vida, que buscan el verdadero desarrollo desde lo fundante de lo vecinal abiertos a lo universal.
Este gestor de transformación se apoya en tres pilares: 

Discernimiento – Memoria – Diálogo.

Nos detendremos brevemente en cada pilar.

Discernimiento

¿Qué es el discernimiento?
Es la actividad crítica, poner atención a los fenómenos para poder descubrir lo que manifiestan. Saber ir a la profundidad para fundar nuestro obrar en consonancia con el pulso de la historia. Esto requiere inteligencia y valor. La falta de ejercicio del discernimiento nos lleva a una obediencia acrítica, servil o a fomentar rebeldías sin sustento en la realidad. 

La historia da señales de los procesos que va gestando: los “signos de los tiempos”. Poder leerlos permite descubrir el potencial transformador presente en la historia y permite relacionar personas y sucesos.

¿Qué discernir?

El protagonista de la transformación deseada ha de estar atento a la historia para comprender el rumbo a tomar. 
Las grandes preguntas son: 
· ¿Cuáles son los gestos comunes en nuestra sociedad? 

· ¿Qué temas movilizan a los varones y mujeres de hoy?
· ¿Qué fortalezas tenemos para llevar adelante la construcción de un gran proyecto común, partiendo de la unidad fundante del municipio?

· ¿Cómo equilibrar los intereses de sectores concretos con lo macro de la sociedad?

Una característica de particular importancia es la capacidad de tener una amplia visión de la realidad. Armonizar, evitando conflictos, los reclamos sectoriales sin convertirlos en absolutos. Asistimos con frecuencia a la exacerbación de reclamos de algunos sectores sin prestar atención a los demás componentes del conflicto. No hay salidas creativas, superadoras, sino una lucha sin cuartel por la imposición del propio proyecto de solución.
El agente de transformación será el que pueda descubrir el equilibrio y proponerlo claramente.

Memoria

¿Qué significa tener memoria?

Es importante recordar. Nos permite tratar de evitar la repetición de los errores. Sin embargo, hay ocasiones en que tener memoria puede conspirar con el desarrollo personal o comunitario. Son los casos en que nos anclamos al pasado, vivimos pendiente del ayer tanto para dejarnos llevar por la nostalgia sin descubrir los valores del presente como para buscar el resarcimiento, cuando no la venganza, de injusticias padecidas. El buscador de justicia no niega la belleza del presente, no queda encerrado en el dolor. Sin negar el dolor se lanza al futuro. Frente a una injusticia padecida la justicia se encuentra siempre en un futuro y no en el mismo momento de la injusticia. Anclarnos allí nos priva de experimentar la justicia. 
No buscar justicia es complicidad, vivir de resentimientos es  ser doblemente víctima del autor de la injusticia.
Proyectarnos a la transformación es tener memoria sin dejarnos ahogar por ella.

¿Qué significa hacer memoria?

En la tradición judeocristiana tenemos el hábito de hacer memoria, conmemorar. Desde la shemá: “Recuerda que tu padre fue un arameo errante”, vamos recordando nuestra historia personal y comunitaria. Tener conciencia de cuál es nuestro origen nos permite tener una mirada sabia de la realidad.
Hacer memoria es reconciliarse con la propia historia. Aceptar lo vivido como el material con el que construyo la vida. Por el contrario, quien no hace memoria quien no celebra la superación de los dolores y la irrupción de las alegrías se desvincula de su origen y no puede tejer lazos sanos. 
Es la pose que asume quien se olvida de aquellos que lo promovieron con su apoyo a un lugar de importancia en la comunidad. No es poco frecuente que algunos dirigentes se olviden de su origen humilde cediendo a la tentación del lujo que concede el poder. Son rechazados por quienes ya tenían esa vida y se han quedado sin el respaldo de quienes lo promovieron.

Quien busque encarnar el proyecto de transformación de nuestra sociedad ha de saber hacer memoria. Vivir reconciliado con su historia personal. Orgulloso o no de su pasado, no lo esconde sino que lo integra como experiencia vital.
Saber quién soy permite ser realista en cuanto a la tarea posible y a las capacidades que puedo poner a disposición.
Diálogo

¿Qué entendemos por Diálogo?
Como nos decía ayer, en el Panel Inaugural, Claudio García Pintos, el hombre no es específicamente un ser social sino comunitario. Para tejer los lazos que fundamenten la Comunidad necesita comunicarse y la forma privilegiada es el diálogo. Por eso Bernard Häring dirá que “aprendemos a saber lo que es bueno, verdadero y bello, conviviendo y ayudándonos, oyéndonos los unos a los otros”.  Lo principal en el diálogo es la escucha.
Dialogar significa reciprocidad, este es el objetivo fundamental previo. La pregunta básica es: nos escuchamos? ¿Qué atención nos prestamos? 
Se oyen historias, escuchan vidas.

Cuanto más signifique para nosotros el interlocutor, tanto más atentamente lo escucharemos. Es posible que esta sea la raíz de la falta de diálogo en nuestra sociedad. Asesinamos al otro. Solo nos interesa contar nuestra historia, haciendo de cada oportunidad una suma de monólogos que en el mejor de los casos giran  en torno a un tema común. Dialogar implica valorar al otro, tratar de entenderlo. 

En esto tiene mucho que ver la disposición con que voy a “dialogar”. 
El diálogo no solo se constituye de palabras, son muy importantes los gestos y las acciones. La saturación de palabras termina por vaciar el diálogo de sentido, sobre todo, si no va acompañada de gestos que faciliten la comodidad del interlocutor para que se genere la confianza necesaria. Las palabras han de ir acompañadas de acciones que la confirmen.

La capacidad de diálogo es decisiva para dar valor a toda comunidad, a toda sociedad y a toda cultura. 

¿Con quién dialogar?

Solo podremos dialogar con quien esté dispuesto a escuchar. Reuniones donde cada “bando” lleva su propuesta cerrada pueden ser espacios de información, nada despreciables si se realizan con respeto, pero no existe diálogo. Por eso el diálogo depende de ambas partes. 

El diálogo humaniza los conflictos, ya que me hace entrar en comunión con el otro, con sus necesidades y sus capacidades. Por eso solo puede haber diálogo verdadero con quienes asuman la reciprocidad en la apertura y el sinceramiento. Por el contario no hay diálogo posible con quien considera como única posición válida la suya.
¿Sobre qué dialogar?

Ciertamente hay verdades esenciales que no son negociables: la dignidad humana, el fin universal de los bienes naturales, los derechos que el ser humano fue descubriendo que tenía en la sociedad a medida que fue tomando conciencia de su dignidad. Son puntos de partida para un verdadero diálogo, pero a partir de allí no hay supuestos. Me dejo sorprender por el otro y descubro en el otro la misma apertura desprejuiciada.

Conclusión
El perfil humano del agente de transformación que deseamos tiene tres características fundantes:

1- Es el hombre que discierne: buscador incansable de las luces históricas que le permitan encarnar el espíritu de su época para desarrollar sus potencialidades.

2- Es el hombre que “hace” memoria: reconciliado con su historia y factor de reconciliación.

3- Es el hombre que dialoga: apuesta a la novedad, se deja sorprender, se maravilla ante los frutos de un encuentro recíproco y desprejuiciado.

P. Marcelo Iglesias
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